
e l  z u r r i a g o .

Sale el sol: sale la luna :
Se pone sereno : truena:
Todo varia en el mundo 
Menos la cachaza nuestra.
• Jesú s \ i T  cuantas albardas 
Hacen fa lta  en esta turra \

Y a  vendrán -los rusos. C on  este tema es- 
tan embaucados los serviles mucho uem po ha­
c e ; peto  los rusos no han v e n i d o  ,  m  vie­
nen , ni ven d rán , porque harto tendrán que 
hacer en su casa y  en las de sus vecinos. A de­
mas de que si e l venir no les sena m uy fá­
c i l ,  las vueltas regularm ente serian tercio­
pelo. Si no .volvían en cuartos como la lu.^a, 
seria un m ilagro. P e r d id a  esta esperanza, res- 
tales aun que pender la de que vengan iM
iropas francesas, pues con eso
en la  fro n te ra , ya están creyendo algunos
mentecatos que no tienen que hacer 
colarse como motilón por iglesia , como si hi­
ciera tanto tiempo que tuvieron que sahr de 
España con el rabo entre piernas, y  mas de 
pdesa que despacio. Esta esperanza tampoco 
vale un ochavo de com inos: lo  ,que le suce 
.'dsrá al gabinete francés con tener estas t r o
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pas en Ja frontera es que aprenderán á can­
tar el trá g a la , y  el mejor dja del año ttn p eza- 
rati á victorear á Bertou como nosotros á R ie­
g o ,  y  á echar cuatro trinquis fo rtis  , y  á 
bailar la caram añola, y  á decir que no,fluie- 
ren llevar mas tiempo la albarda, y  que tie­
nen raxon ios portugueses en haber sacudi­
do el yu go  5 y  que es una picardía lo  que 
la  Santa A lian za  ha hecho con- Jos napolita­
n o s; que los italianos también tienen razón 
p;ira nó sufrir déspotas: que hacen m uy bien 
los prusianos érí querer constitucionalizarse: 
y  que á los griegos les sobra la susodicha ra­
zón hasta por encima de los cab ellos: y  con 
todas estas co sas, y  con abrazar á la  niña 
bonita que nació en España, y  que ha reci- 
H do en Portugal una brillante educación, ya 
tiene V . á periquito hecho fraiJe, y  una g ri­
tería y  una zambra que se oirá hasta en P e- 
líjn . —  Todas estas cosas las tenemos que ir  
viendo poquito á p oco, porque no puede ser 
otra cosa. Los hom bres, no hay rem edio, tie­
nen que ir  conociendo donde ,les aprieta el 
s^apato, y  al hacerse cargo de <jue son hom­
bres y  que es una bestialidad arrodillarse c o -  
íno los camellos para que otros hombres los 
targu en , tienen precisamente que llamarse á en­
g a ñ o , y  entoncfc«  ios tiranos tendrán qu«
ilam ar al demonio con dos tejas, y  se tira -  
ía «  de una oreja, y  no se alcanzarán á la 
Wra> y  si,3 seajaces fe s  d ecirlos brutos) serán 
lo í  que saquen m ayor poreion e n .e l re¿«r-
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tlmiento de trancazos que precisamente tiene 
que haber en todo el mundo hasta que se aca­
be la ra ía  de loS d éspotas,y  se convenzan los 
R eyes de que tienen que mandar por la lej- 
y  conforme á la le y ;  y  de que mandan á hom­
bres y  no á bestias: y  de que en dejando d  ̂
obedecer á la ley dejarán, de ser R e y e s , por 
que la ^soberanía reside esencialmente en las 
naciones, y  si estas pueden v r .g r .  hacer de 
Anabolena u na R e y n a , también puedexi ha­
cer de una R eyn a una Anabolena.

Si considerasen los señores serviles todas 
estas cosas  ̂ re unclarian esas esperanzas ven^ 
tosas, y  serian hombrecitos de ja z o n , y  de'i 
jarian de pasar los sustos y  malos ratos que 
por brutos están pasando á toda hora, y  se 
ahorrarían muchos palos; pero no quieren creer­
n o s, y  les parece que los engañamos. ¡H ab rá  
demonios! Y a  llegará un d ía , en que con la 
cabeza ro ta , ó  con u n  brazo ó una pierna 
menos llam éis á voces á R iego  y  á los des­
camisados, y  pedireis á voces que por D ios 
os desbartolicen, pero.... entonces ya  será tar­
d e :  largarais la g e ta , y  os llevarán los dia­
blos vestios y  calzaos, con alpargates y  po­
la in as, con botas y  espuelas. E n  esta inteli­
gencia y  en la  de que la ocaslon es calva 
com o la palma de la m an o, renunciad vues­
tros, planes infernales, y  convertios, ' pedid 
m iseiij^rdia, por que todo lo demas es un dispar- 
ra te : 55 en lo  que no cabe duda es, en que 
a u n q i í^ e  oponga todo e i poder dei infierno,
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habéis de tener que decir á boca llena viva  
niego.

V a y a , esto está visto y  no hay q ued arle  
vueltas, porque mientras mas vueltas se le 
den mas ha de crecer. E l despotismo y  sus 
com pinches perdieron el pleito. Em pezaron 
las gentes á d iscu rrir , y  ya  no entran por 
aquello  de que los hombres deban ser mane­
jados por algún hijo de D ios que no les plaz­
ca , y  han dado en el tema de querer ier man­
dados por la le y ,  que es la espreslon de la 
voluntad  general. T en gan  Vds. pues paciencia 
señores gobernantes que bien la han de me­
nester, para acomodar su orgnllo  á la exacta 
observancia de lo que manda el soberano, que 
es el pueblo. Si las vuesas esceiencias, alte­
zas ó  magestades llegaron á creer en los des­
barres de su im aginación que aun podrian 
volver á las ollas de E gipto  á fuerza de pas­
telear , y  que la fuerza armada española po­
drá ser seducida y apoyará sus antojos y  que 
se olvidará de que ella  fue la  que dió la li­
bertad á la p atria , se llevan  un plante mas 
que regular. N o  hay mas que tragarla. Y a  
pasaron aquellos tiempos en que los egército» 
permanentes concluyeron con la libertad de 
Europa en el siglo X V I ,  y  dieron á los dés­
potas una fuerza irresistible; pero en los tiem ­
pos que alcanzam os, en líigar de esta fuerza 
tendrán que armarse de resignación para no 
espichar.

V a  cundiendo tanto eso que se llama

Ayuntamiento de Madrid



ilustración , que es un contento observar lo 
que pasa en todas partes. P or lo  que pasa en Es­
paña se le puede sacar la pu lla  ai trom po. 
Ahora vam os á instrtar por v ia  de muestra 
para que se pueda conocer el paño una 
nitoria vpilitaricia ó soldadoril que canta el cre­
do. E n  ella  encomienza á firmar e l señor c iu ­
dadano A ntonio Rueda , que es todo un g ra ­
nadero. L u eg o  hablaremos de este español ne­
to y  de los que le acompañan : veamos a h o ­
ra la  Paulina que cantan.

C A R T A G E N E R O S .

V arios militares del 5.® regim iento nacio­
nal de M arin a , penetrados de un verdadero 
amor p á tr io , y  de un celo infatigable por­
que se conserven ilesos los derechos legítim os 
de todo buen ciudadano, y  la preciosa liber­
tad , q u e nuestro sagrado código nos per­
m ite , ya  que por ahora n o  pueden daros im  
testimonio nada equívoco de su gran adhe­
sión a l sistema con stitucion al, os manifies­
tan que sus pechos en todos tiempos serán 
m urallas incontrastables á los tiros y  seduc­
ciones de los m alévolos, de esos seres de­
testables que con sus inicuas tramas se per­
suaden poder sumirnos en el abismo de la  
esclavitud: s í ,  Cartageneros y  virtuosos des­
cam isados, nosotros que libre  y  espontáaea- 
mente Constitución juram os; resueltos y  d e -

W '-"-
X- s:
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cididoi preferimos ser víctimas de un inicuo 
fu ror , antes que ser perjuros; libertad has­
ta espedir e l últim o aliento nuestras bayone­
tas s o s te n d r á n n u e s tr a s  armas en ninguri 
tiempo y  bajo ninguna orden, servirán d« 
0U2{iÍio á los tiranos opresores de un pue­
blo, Ubre,

Sj llegare á presentarse otro día semejan­
te .'á l i 6 ,  en que nos veamos comprometi­
d o s, y  los pérfidos tratasen de venir á pren­
der á los patriotas decididos, que persegui­
dos por una autoridad que bajo una máxi­
ma encubierta, solo aspira, á la total destruc­
ción de todos los ciudadanos lib res, y  nues­
tras autoridades m ilitares, no trataren de to-» 
jnar medidas adecuadas para impedirles tan 
enorme atentado, vereis le tratamos como al 
mas abominable de nuestros enem igos 5 cor- 
reremoí á m im os á vueftras filas ̂  y en ellas 
derramaremos hasta la últim a gota de san­
gre si fuese m enester; y  si estas tratasen de 
h-ac^rnos ^Igun ca>'go por no ser obedecidas 
h s  diremos^ la ley nos hace libres, y  nos 
prúhibe proteger atentados contra ella\ si es^ 
to po bastase iqué puede serA M orir\ pues 
wi'n-jrívpj' gustosos por -nuestra amada patria  
pQr nuQstjo z e lo , por nuestro propio honor 
y  nuestra constancia, Cartagena a i  de abril 
de i8 ? 3 ,’-T-Gr<?n(j!Íerfi A ntonio  R u e d a .— E l 
(dho segundo de la tercera M ateo R u e d a .—  
E l cabo segundo de la tercera Francisco M o r -  

íina, Xios soldadoi de la  tercera com paíua
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Juan Sánchez R o s . P e n a l v e r . J o s é  
Llesni. —  Sebastian Baño. —  F é lix  R odríguez 
•— Báutista V alls. —  Leocadio Am cheluergues.
—  Granadero Salvador V ivó . — Cabo primero de 
cazadores V itoriano Peiles. —  E l cabo de la 
prim era, José M e s e g u e r .--E l c-aZ’o de Ja p ri­
mera Juan A ntonio Clem ente, —  E l soldado 
de ídem Isidro M artínez. — El cabo prim ero 
de la  sesta F e liz  M ontero.—  El cabo de la 
quinta Juan D ato Rosique. — K 1 soldado gru'> 
duado de la  sesta D eogracias H uertas.— E l 
granadero José M oren o.—  El cabo segundo 
de la segunda Francisco C e b a .— E í soldado 
de la sesta Aniceto Jim eno.— E l c¿íío segun­
do de la  primera Juan de M o lin a .— José 
Pucho!. —  Cabo de granaderos Jáim e Casiells.
—  Granadero A ntonio M añ a Rom ero. —  T im -  
hor de Ídem A lfonso M artínez. —  Cabo prime­
ro  d é l a  sesta V icen te  M anzano. —  Sar^cr^to 
de la misma Cristóbal S an ch o .— Granadera 
Tom as de los R io s .— Cabo de idem Antonio 
C arratalá.— Soldado áq la sesta Saturnino A n ­
tonio Pelos. —  Surgsrto segundo de la .sesta 
José Gaspar. —  Graduado de la sesta Pedro 
Solá. —  E l cazador graduado Francisco A lc a -  
ráz. —  Granadero Fevaando Rcidriguoz. —  Gra­
duado de Ja sfsta Juan Ribas. —  Soldado de 
la  m ism a, Pascual Julián. —  Francisco M o -  
re ll. —  Ram ón Dan. —  Francisco P ascu a l.—  
Juan A g u ila r .—  Ramón G o n zá le z .— Francis­
co  Zam ora.—  1'rancisco ü rtiz . — Jáim e Ferrcro. 
Ram ón Picazo. —  Granadero Sebastian O rtega.
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~-Caho  de ídem D om ingo N avarro. —  Gr«a- 
nadt.ro graduado. Antonio D u ra n .— Granadero 
Gaspar B alverd e.— 5 o¿í¿íiíÍo de la sesea Blas 
L uis C atalá. — 5 íír¿-e«fo segundo de la segun­
da Pedro V a l i e n t e .  — Granoííero Pedro Bosé. 
—  Juan F lores V a r e l a primero de ca­
zadores A ntonio  F erri.

j Y  qué diremos ahora? Bien por el señor G ra ­
nadero R ueda y demas camarac’as que 6rman. 
Se presentan Vds. como primeros granaderos 
de la  libertad. ; Y  cuantos granaderos hay 
en España que piensan a s i ! ¡Bendito sea D ios! 
Y a  se ve y  como son tan valientes y  son tan­
tos 5 aun que los tíranos chicos y  graiides 
los llamen gorros, canallas y  otras cosas se­
mejantes ) se rien y  no hacen caso de dicha- 
rahos , pero si tin dia se les llegan á hinchar 
las naiices puede ser que suceda lo q u e  suce­
dió antañazo y  que dió m otivo á que se escri­
bieran los siguientes verscí.

Vinieron los sarracenos 
T  nos mclieron á p a los ,
Qus D ios protege á los rnalos 
Cuando son mas que los luencs.

Basta de introitos y  vam os á otra cosa.
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V A R IE D j

L a  refnsm tacion  que U n  dirigido al au­
gusto Congreso Mcmnal con fe d w  de ¿8 
forriente las barcinas de Cartagena ■, «
2  conmover i  todos los amigos de la libertad 
Su lectura nos arranca las ngutentes octavas 
en que está consignada la esfresion de nu.str^

corazón (i).
.Q u é  acentos de valor y  de heroismo 

Traspasando la niibe tenebresa 
E n  que ha envuelto i  la  Iben a el despotismo, 
Penetran á mi alma congojosa? 
g Q uién  el sueño letal del servilismo 
T a n  enérgicamente alterar o sa ,
Aclam ando con eco repetido 
D e  libertad el nombre apetecido?

jS e rá  que mi nación, a l fin cansada 
D e sufrir la traición y  los traidores. 
F ian d o sus derechos á la  espada 
Se arroja á derrocar su s opresores.
• A y !  N o :  que en paz funesta sepultada 
Y a c e ,  sumisa á todos los rigores:
N o  es e lla , no quien á larzar se atreve 
E se grito  fe liz  que me conm ueve.

A llá  á lo lejos en la  orilla amena 
D el gran m editerráneo, alza su frente

( A  E sta  representación se halla de venta 
en la librería de Esparza  , calle de la Concep- 
eion GiTÓnimaj á dos cuartos..
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- -  C iu d a d r a ^ n u n d ^ Ile n a  
D e adm iración con su denuedo ardiente::: 
O .d  la V03  que parte de su alm ena;
O íd  el voto que hace osadamente.......

sufrir la suerte de Kwnancia 
Uue de un tirano inmindo ia arrogancia, 

¡^ cos ben d ición . Ecos de vida 
Por el Dios de los libree inspirados! 
^error de ia  g av illa  aborrecida 
Y  asombro de los siervos degradados. 
Vosotros siendo un bálsamo .á la  herid* 
jJe nuestros cora2ones lastimados 
D ecís al que detesta la cadena:
A u n  te resta una patria en Cartagena.

Cartagena inmortal á q u ien n o infama 
L r w ú  moderación que nos hum illa: 
¡V en turosa ciu d ad ! En ti la llama 
I M  an tigu o civism o Ibero b rilla :
L a  santa libertad tu  gente inflam a;
^ US hijos son los hijos de Padilla.... 
i Cuantas, cuantas v irtu d es! fC uanta gloria!
* memoria ‘

O h vosotros mezquinos ciudadano,»:
J^ue imbuidos de un miedo despreciable 
bniris llevar los hierros inhumanos 
yoT guardar una vida m iserable: 
v osotros que besáis á los tiranos 
Con oprobio la planta abom inable:
M irad  esa c i udad:  ved su heroísm o, 

^ ^ ‘̂ ^gonzaifs de vuestro servilismo.
 ̂ M irad .en ella  a l jo ven  vigoroso 

A l  agoviado an cian o,  a l tierno infante
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T o á c H l e n o ^ í ^ i r ^ ü e g ^ r o d í g S  
A  cual m a s  decidido y  mas constante,
E n  ia mano el acero poderoso 
y  el valor retratado en  el semblante 
C lam ar unidas desde e l m uro fuerte: 
V «nid  esclavos si buscáis la muerte.

M irad en fin... ¡ O h  escenas de terneza. 
M irad al sexo débil y  adorado 
A nim ar con su encanto y  belleza 
D e l ciudadano Ubre el pecho osado.
Las esposas, las madres con fiereza 
Estas voces repiten á su am ado:
Ser Ubre ó p erecer: que si cedieres 
A ly u F O  v i l ,  jamas mi amor esperes.

D e Esparta las v irtu d e s , e l aliento 
E n  la gran Cartagena han renacido 
A llí  la libertad tiene su asiento :
A U i el hombre á su ser restituido 
D e  sus derechos goza e l complemen o ,
Y  allí e l citano, el siervo corrompido 
H allarán siempre u n  Fuerte inespugnable 
A  su ambición feroz y  detestable.

C iudad in v ic ta : heroico baluarte 
D e  dignos y  leales comuneros,
P legue a l C ie lo  el denuedo conservarte, 
C on  que sostienes tus sagrados fueros. 
E n  ti tremole siempre el estandarte 
D e  la patria: y  los libres verdaderos 
Ejem plo hallen en ti  de resistencia,  ̂
Para romper del hierro la inclemencia.

S o lo  asi evitarás la  horrenda suerte 
P e  Íx)ica y  O rihuela desgraciadas:
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D e
yu go substraerte 

ia  maldad é  infam ia entronizadas: 
í  a s i , .SI U!i día llega el trance fuerte 

que sean nuestras leve^ derrcx:adas, 
KesueJtos á tus muro.s correremos . 
y  aun somos Ubres exclam ar podremos.

E n  eJ G o r ro , periódico que se publica en 
^ d i 2 ,  y  que Ja verdad sea dicha, es un g o r­
ro  con una cola tan larga com o la de aquel 
cometa que apareció años a trá s , se inserta 
e l siguiente articuio.

s e m b l a n z a  d e  c i e r t o  P E t l S O N A G E .

U n hombre bárbaro, a tro z , con partidas 
de m u lo , un grueso la b io , ch ato, color tri­
gu eñ o , san gu in ario , mal servil y  mal cons- 
tJtiiciona (porque para una ni otra cosa sir­
v e ) ,  m ilitar como un gran adero, no como 
un gen era l; géneroso sobre el campo de ba­
ta lla , tanto que á sangre fría reconvenía á 
algunos g e fe s , porque los soldados de sus 
cuerpos no sabían matar niños: que á mu­
chas leguas distante de la pen ín su la , fue el 
szote  de buenos y  malos: con tantas faculta­
des como un B a já : que ocupa un destino en 
Ja n ació n , con infracción de las leyes y  sen- 
timierito de los hombres de b i e n,  y  en él 
cifrarán sus esperanzas los enemigos de la 
patria. U n  hom bie como el que se ha retra­
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tado necesitan ahora los turcos para p ;n eral 
en ce fe  de sus ejércitos, en ias hostUu.aa« 
que se creen inevitables con la Rusia. N o  
dudamos que quiera su escelencia... ( s i ,  tie­
ne escelencia) admitir la  propuesta; y  noso­
tros que deseamos perderlo de v ista , abrimos 
una suscripción para- cuando llegu e  el caso 
de decidirse á marchar su escelencia, costear­
le e l v ia g e , no en p o sta , sino hasia en u n  
globo areostático si es n ecesario ..

a s u n t o  o l v i d a d o .

T R A B U C A Z O .

Todos los virreyes y  gobernadores de U 1‘  
tramar están sugetos a l ju icio  de residencia, 
conform e á las leyes recopiladas de Indias, y  
r e a l e s  disposiciones posteriores. ( i )•

Estos juicios: se mandaban formar por c ^  
dulas que despachaba e l extinguido Consejo de 
In d ias, y  se fenecían en e l mismo tribu­
nal (2  y  H oy corresponde todo esto a l su­
premo de justicia, conform e al articulo 261
de la  Constitución.

M andan también las mismas leyes que no 
se confiera nuevo destino a l q u e , debiendo 
dar residencia, no acreditare faabetsele toT.a-

 ̂ Leyes del título  i$ j 5 *̂
( 2 ) Dicho titulo
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l‘ >1

fa l y  sobre este punto se renovaron
Jas disposiciones antiguas por real decreto

previniéndose en el 

ia  residencia!''' dispensaría

p ie  general de e jército , ni tampoco ha sido

c u l t o r /  y
v^rr r " " "  superiores á Jas de Jos 
'  rrcyes. Apesar de cuanto representó sobre 
este punto el consejo , se le  autorizó con po­
deres absolutos en todos los ramos de la a d - 
i^injstracion pública sin lim ite alguno^  y  sin  
otra garantía que su propia responsabilidad.

habido contra él muchísimas y  era- 
ves quejas, asi de las autoridades, como de 
particulares i- y  es regular que se hallen pen- 
t d a l  algunas de d i^ s, si no io  estuvieren

espresado
general debe dar residencia, de los altos c a r-
gos que ha tenido en las provincias de st,
w an do y  que antes de esto no ha podido, 
n i  pnede ser empleado en destino aJeuno sin

( 3  ) Leyes y  í o , tit, 3, /i¿. A ufff,
íi¿\ s *72. m , 6 . hh. le^ 6, «>, 2,^
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IJ
Dos refrancilios antiguos; pero que v ie ­

nen á p elo .'—  U no. Por la boca muere el 
péz. —  O tro. A l  hombre por la  palabra y  ai 
buey por e l  asta. Nos vino á Jas mientes es­
te  par de adagios tan lu ego  com o ei otro día 
dijo en las C ortes el escelentisim o de hacienda 
que si sus esc«lencias mandaban dar a lgú n  
sueldo indebido io  pagarian de su bolsillo, 
y  saldría d e sus costillas. lo digiste'^. 
pues paga ia pena. Abone su escelencia in­
continente y  sim -descuem o-alguno al tesoro 
de ia n a ció n , la diferencia que hay de 6 9  rea­
les que tenia un cesante hásta 60^ reales d e i­
f i c o  que le han espetado sin saber á que ,  ni 
por q u e , ni para q u e 5y  si no que enseñe 
el decreto de Cortes en que se fundaba e l 
p á g o .~  M as escandaloso es este todavía que 
aquel nombramiento d e m arras, que tantq 
se murmuró del escelentisimo F e l iú ,  hecha 
en favor de su escribiente con 34 reales día­
n o s j que valen  tan lo  com o seis pesetas. A i  
fin esre nombramiento no fu e 'ta n  d e s c a b ­
alado ,  y  puede colar con mas facilidad que 
éi de los reales. Esto es escaiKÍaloío ¡Cáspi- 
ta ,  60Q realazos!

H I S T O R I A .
Aristotimes tirano de E lid a , oprim ió aque­

lla  ciudad con el peso de un dispotismo in ­
soportable : sus habitantes sintieron toda cía* 
«e de calamidades; pero hubo un genio be- 
,néfico que supo salvarla. Heílanico que k a -

i-.
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bia padecido el dolor de ver sacrificados por 
el t'rano opresor á dos de sus h ijos, suscitó 
la  conjuración en que pereció Aristotimes. 
H e aquí como H ellanico abio á los conjurados 
a l tiem po del rompimiento. ”  Hombret gene^ 
TOSO}!, ¿ á que aguaráais ? j  (¡ue teatro mas bello 
podéis escoger para itsrmzar^ vuestro valor ? 
•Ew el centro mismo de vuestro pois es donde 
habéis de pelear para asegurar la libertad de 
vuestra p a tr ia "

Las instrucciones reservadas del gran O -  
riente español afrancesado , forman un ras­
g o  característico de la pandilla pepinesca. L a  
publicación de aquel docum ento ha sido mor­
tal. D iccíi que los o íie iita listas ’ C'tan muer­
tos de m iedo, y  que las tenidas han queda­
do suspensas por un tiem po limitado.

N O T A . E s te  periódico se publicará de cuan­
do en cuando y  por ahora no tiene dio fijo. E l  
precio de la suscripción es de 11  vs. por coda tre-" 
ce números. A  los señores que se oboruen en M a­
drid se les llsvcrá a su casa : á  los de fu era  de la 
cor-te se les rem itirá por el correo.

S e  suscribe en la librería de E sp a rza , calle 
de la Concepción Oerór.i-nia'  ̂y  se vende en los de 
P a z , Erun, S a u z, F ilia , Orea, M inutria y  A n ~  
toron , Romeral. E n  S e v illa  en la de Ber~  
nad. E n  Cádiz en la de Picardo y  en Jaén en ¡a 
de Carrion.

M  A  D  R I  .D.
IM P U E N T A  D E  DON ANTONIO MARTIJñBZ»
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